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Introducciön

Martin Lienhard Universität Zürich

Lo que emparenta la historia de América Latina, el Caribe y
Africa es, obviamente, el papel central que desempenö en ella el
expansionismo europeo. En las très areas, los europeos terminaron
«reorientando» -en funciön de sus intereses imperialistas- las
sociedades, las economfas, las culturas y hasta las mentes nativas.
Ahora bien, la colonizaciön europea no fue simultânea ni idéntica
en las très areas. En América Latina y el Caribe, las potencias
expansionistas se empenaron con todos los medios a su alcance en
hacer surgir, desde el siglo XVI, unas sociedades «mixtas» radical-
mente nuevas, mientras que en Africa, especialmente en la costa
occidental, los europeos, durante varios siglos, se contentaron con
la creaciön de unos cuantos reinos «vasallos» y la ocupaciön de

puertos y otros lugares estratégicos para desarrollar la trata escla-
vista y un comercio eminentemente desigual. Entre fines del siglo
XVI y mediados del siglo XIX tuvo lugar un traslado forzado de
millones de africanos a América, especialmente a las plantaciones
de Brasil y del Caribe (insular y continental). A lo largo de los
siglos, América Latina y el Caribe recibieron, ademâs de grandes
contingentes de esclavos africanos, sucesivas oleadas de
inmigrantes europeos y, mas tarde, asiâticos, transformândose asf

en unas areas muy heterogéneas en términos poblacionales y cul-
turales, aunque con zonas -grandes y pequenas- donde predomi-
nan las comunidades nativas o afro-americanas. En Africa, una
colonizaciön europea en cierta medida comparable a la que se

iniciö en América Latina y el Caribe desde el siglo XVI sölo
empezö a realizarse en la segunda mi tad del siglo XIX. Una de sus
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motivaciones fue la pérdida, por parte de las potencias europeas,
de la mayorfa de sus colonias americanas. La inmigraciön de

europeos, de todas marieras mucho menos significativa que en
America Latina y el Caribe, recién arrancö en Africa en las ultimas
décadas del siglo XIX. En la mayorfa de los pafses africanos, los
asentamientos europeos resultaron mas bien effmeros. En la Africa
austral anglosajona, los europeos se concentraron en zonas
reservadas a los blancos. Solo en la Africa portuguesa llegaron a
constituirse embriones de sociedades «criollas».

Si los procesos de colonizaciön no fueron simultâneos ni idén-
ticos, tampoco lo fueron los de emancipaciön o de descolonizaciön.
En America Latina, las oligarqufas criollas alcanzaron la separaciön
de las metropolis europeas desde comienzos del siglo XIX, pero
mantuvieron las masas indfgenas y negras en situaciones de mar-
ginaciön muy semejantes a las que habfan prevalecido en la época
colonial. En Africa, a mediados del siglo XX o mas tarde, los europeos,

menos de un siglo después del comienzo de su asentamiento
«definitivo», tuvieron que ceder el poder politico a los movimientos
africanos de liberation. En ambos casos, la émancipation o la
descolonizaciön, lejos de abolir los abismos sociales y culturales
creados por la colonizaciön, terminé desembocando en diversas
formas de neocolonialismo.

Una de las consecuencias mas o menos directas de la compleja
historia multisecular que acabo de resumir en pocas palabras es,
en la mayorfa de los pafses latinoamericanos y africanos, la existen-
cia de espacios muy diversamente articulados con la modernidad
international. Los diferentes grupos socio-culturales o étnicos

que conforman las respectivas poblaciones «nationales» se singu-
larizan, en efecto, por su relativamente escasa integration social,
cultural y lingüfstica. Al lado de las élites polftico-culturales
«globalizadas» y los sectores -sobre todo urbanos- que asumen,
de manera mas o menos conflictiva, la coexistencia de prâcticas
modernas y tradicionales, hay otros que siguen apegados, en una
medida variable, a pautas econömicas, polfticas y socio-culturales
relativamente arcaicas. Cabe puntualizar que desde hace algunas
décadas, la economfa y la cultura «globalizada» tienden a penetrar,
mas alla de los espacios urbanos, en las areas rurales y los rincones
mas perdidos de los diferentes pafses.

Las literaturas «modernas» de América Latina, el Caribe y
Africa suelen inscribirse, por lo menos en cuanto a sus cödigos
comunicativos bâsicos, en los circuitos internacionalizados de
nuestra aldea global. Numerosas son, sin embargo, las obras



literarias que frecuentan, al mismo tiempo, el espacio, la memoria,
la cultura y los lenguajes del «terruno» o el «barrio». En Africa y
en muchas areas de America Latina, las aldeas rurales y las
barriadas o barrios periféricos de las ciudades son espacios donde
se siguen recreando formas culturales locales mas o menos
tradicionales y donde las cosmovisiones arcaicas, la ritualidad
comunitaria, la oralidad y las lenguas o lenguajes locales mantienen
a menudo una fuerza considerable. Al inscribir sus textos en el
circuito internacionalizado, pero anclândolos al mismo tiempo en
una cultura local, los autores practican una especie de grand écart

que no puede dejar de generar tensiones -o hasta rupturas- en
ellos. Tales tensiones se manifiestan, desde luego, en las
contradicciones del mundo narrado, pero también, a menudo, en
la aparente «incoherencia» de la perspectiva narrativa y en la
transgresiön del sistema de normas lingüfsticas y literarias que
rige en el circuito internacionalizado. Una escritura bilingrie, di-
glösica o de inspiraciön sociolectal, la adopciön de formas narra-
tivas inspiradas en las tradiciones locales y la imitaciön de una
prosodia oral son algunos de los fenömenos que se observan a

menudo en la literatura de doble -o mûltiple- anclaje cultural.
Frecuentemente, la practica del grand écart desemboca también en
la disoluciön de las fronteras entre generös discursivos. Ast, en
ciertos textos, discursos de indole narrativa, etnogrâfica y poética
terminan articulândose en un todo de género fluctuante. Siempre
«expérimentales» y por ende ünicos, tales textos no forman
tradiciön, pero, al abrirse simultânea y contradictoriamente a la
cultura globalizada y a una o varias culturas locales, terminan
constituyendo una respuesta sugestiva al desaffo que plantea la
extrema heterogeneidad del horizonte cultural de los pafses ex
coloniales.

Se presentarân a continuaciön cuatro de las ponencias del
coloquio Del terrnno y el barrio a la aldea planetaria. Literaturas de

América Latina, el Caribe y Âfrica, que se realizö en noviembre de
2003 en la Universidad de Zurich. A partir de lugares, textos y
perspectivas diferentes, Ruy Duarte de Carvalho (Universidade
Publica de Luanda), Ulises Juan Zevallos (Ohio State University),
Antonio Uribe (Basler Afrika Bibliographien) y Anita Horat
(Universidad de Zurich) contribuyen a iluminar el fenômeno de
las literaturas de «doble anclaje» o «anclaje mûltiple».
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